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HOMENAJE A FRANCISCO MATOS PAOLI *
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María Pilar PUEYO CASAUS (1):      
COMPARACIÓN ENTRE DOS POEMARIOS



(Canto de la locura, l962 - Contra la interpretación, 1989)

Comparando estas obras, podemos decir que el lenguaje de Matos Paoli ha evolucionado desde un espléndido despliegue de belleza sensorial a una progresiva intelectualización.   

Tres constantes en la obra del autor:

1. Sobre el compromiso político, cumple la desiderata de Jean Paul Sartre en su ensayo ¿Qué es la literatura? Reacciona con valentía y lucha por su ideología pero nunca cae en el panfleto político sino que expresa su rebeldía sin dejar de sentir la vibración poética. Como hombre y como cristiano ataca la injusticia sin que su lenguaje deje de fluir por los cauces de un lirismo enriquecido con brillantes notas sensoriales.

2. Sabemos que para los neoplatónicos y para Fray Luis de León la poesía es "la comunicación de un aliento celestial y divino". Matos Paoli sostiene "que la gracia divina colabora eficazmente en la determinación creativa de la obra literaria".  

3. La fecundidad del gran poeta de Puerto Rico.  En 1974 recibió el Gran Premio de Poesía que le otorgó la Academia de Artes y Ciencias de su país. La institución definió así esta característica de su poesía: "Es un manantial que no seca. Por el contrario, cuanto más mana, más pura y cristalina es el agua".

(1)  Pilar Pueyo Casaus es poetisa, catedrática y Doctora en Filología


Ruth Amarilís COTTÓ (2) :


EL NÉCTAR PROHIBIDO DE LA POESÍA

Existe en la vida de todo ser viviente, un por qué y un por quién vivir.

Un para qué y un hasta cuando he de amar. Un Alfa. Una Omega. Un principio, un fin, una meta. Un triunfo. Una derrota, una sonrisa. Una lágrima. Una pasión. Un desamor. Un ser. Un no ser. Una alegría. Un desaliento. Una mano amiga. Un enemigo feroz. Un deseo de construir. Un movimiento brusco que destruye. Un deseo. Un sentimiento de conformismo. Un "lo sé". Un "desconozco". Un amanecer. Un atardecer. Un mar. Un océano. Un náufrago. Cinco notas de un pentagrama olvidado y venerado que ayudan a componer una dulce sinfonía: la poesía tiene nombre de mujer.

Curiosamente, se suele decir que de poetas y locos todos tenemos un poco. Y tal vez, hasta el día de hoy no hayamos tenido la oportunidad de analizar el doble lenguaje que encierra este dicho tan popular. La locura y la sensibilidad entrelazadas entre sí. "Se es  falto de cordura por ser poeta o sencillamente el poeta es un ser que no está en su sano juicio". Dos enunciados perfectamente defendidos por Francisco Matos Paoli, quien en su poema Canto nacional a Borinquen, sostiene que existe un estrecho vínculo entre la experiencia poética y la pérdida de la razón.

"Dada la naturaleza de la poesía, dada la esencia inefable que informa el espíritu poético en sí, no hay duda que para poder penetrar en el misterio sutil de los seres y las cosas la poesía se ve precisada a violar las fronteras limitadas de la razón humana". 

"Violar las fronteras limitadas de la razón humana" equivale a trascender las normas establecidas que cuestionan el fluir libre e inefable de nuestros pensamientos. Claro está, pensamientos que se encubren bajo el sutil velo de la palabra. Palabra que se transfigura en mujer. Mujer isla. Mujer ave. Mujer montaña. Mujer mariposa. Mujer madre. La vida misma es mujer. La muerte es mujer. EI poeta utiliza la mujer como parte vertebral de su poesía. La posee, la transforma, la ama. Y al amarla "su poesía posee la misión de insuflar nueva savia al lenguaje”. 

'Déjame vencer la palabra en este instante, en esta estrelIa, en esta conciencia de lo que no se puede ver, pero se presiente en el calor de la sangre llameante. Déjame decirte simplemente, con la desnudez más sincera y virtual: te adoro..." (Fragmento de una carta escrita por Francisco Matos Paoli en 1948, mientras estudiaba en París.

(2) Ruth Amarilís Cottó es filóloga y profesora universitaria. 




Eugenio SUÁREZ-GALBÁN GUERRA (3):



DOS POEMARIOS DE MATOS PAOLI

Tuve el honor de publicar en Orígenes dos libros de  Francisco Matos Paoli, Canto de la locura y Sombra verdadera.  A propósito del  segundo, aprovecho el título para señalar que la suerte no acompañó a D. Paco, pues fue sombreado por la presencia de Juan Ramón Jiménez en Puerto Rico y a nivel nacional, por la de Palés Matos, debido a la popularidad de su poesía afroantillana, aunque pocos saben que otros poemas de Palés son también magníficos, y finalmente, a nivel caribeño por la figura y obra del  cubano Lezama Lima (con quien D. Paco, por cierto, comparte una serie de semejanzas, como la religiosidad, más ortodoxa en el boricua, y el  hermetismo,  mayor en el cubano),  

No se trata de comparar, sino simplemente de anotar que la mayor fama de esos otros tres poetas perjudicó en cierta medida el reconocimiento de la obra de D, Paco por una de esas injusticias que tiene la vida y la poesía. Y a propósito ahora de Canto de la locura, quisiera contar una anécdota que me parece reveladora, no sólo de ese poemario, sino de la poesía de D. Paco en general. Me contaba  D. Paco cómo en la cárcel, a falta de papel, escribía estos poemas en las paredes de su celda en una especie de trance y arrebato. Por las mañanas, los guardias tenían que pintar con cal de nuevo las paredes. Cuando le quitaron el lápiz, D. Paco recurrió a un clavo, arañando poemas por las paredes.  

Es decir, poesía y locura se aúnan perfectamente en esa anécdota biográfica, como lo harán en la poesía de D. Paco, poesía religiosa que alcanzar a ratos altura mística,  Una y otra vez resalta dicha unión:  "Y Dios es la locura / la grata beldad del exilio"; "Tenemos que enloquecer", “Pero hay que enloquecer".  

Y si queda claro que para D. Paco, como para Lezama, existe una  verdad poética que desafía la otra verdad filosófica ("Está lejos el sueño / en el reino de la lógica"), hay otros aspectos y versos que esta anécdota ayuda a comprender de modo más cabal, como, por ejemplo, "La pared, la pared / la sola realidad sin sol hermano". El misterio de la poesía, de la religión, de la locura:  por la fe en el misterio se salva el hombre, es decir, por la fe en lo esencialmente poético.

(3) Eugenio Suarez-Galbán Guerra,  poeta, crítico y filólogo, Suffolk University, Madrid

En la revista La Pájara Pinta, 10, acto de la A.P.P, realizado en la Biblioteca Pública Retiro, 20.12.2000
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�  Matos Paoli, Francisco: “Diario de un poeta”, Edic. Puerto Rico, 1973, pág. 2-3.  





�  De una entrevista a Dª Isabel Freire (15.12.2000); también, ibid. pág. 35.  
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